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El escudo de Legazpi presenta, (junto a algunos 
elementos que se pueden considerar como clásicos 
y que se repiten en los de otros pueblos), una esce-
na que resulta cuando menos sorprendente: dos 
peces cuyas bocas están unidas entre sí por un hi-
lo. ¿Por qué figuran estos dos peces en el escudo 
de Legazpi? ¿Se puede encontrar en la historia le-
gazpiarra algún hecho notable que haya sido prota-
gonizado por dos peces? La vida del pueblo, ¿ha 
estado relacionada en algún momento, de forma 
especial, con la pesca o el comercio de ésta? 
  
En la “Historia de Legazpia” escrita por D. Satur-
nino Tellería, se dice en su página 144: «En los 
archivos de la Villa hay el sello del escudo de Le-
gazpia, extendido por el Rey de Armas Pascual de 

Rua el 7 de mayo de 1777, donde detalla lacónicamente la historia del pueblo y explica 
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de plata con dos truchas en conjunción de cabeza con cola”». 
  
Fr. José Ignacio Lasa, en la página 15 de su libro “Legazpia”, escribe: «Desde tiempo 
inmemorial Legazpia tiene un escudo, en el que aparecen dos merluzas sujetas por la 
boca en dos extremos de una cuerda, como si estuvieran enganchadas en dos anzue-
los. Juzgamos que esta concepción pictórica del heraldista pretendió ser una interpre-
tación del nombre de Legazpia. No faltan quienes opinan que los peces pintados son 
truchas. Ignoro si son truchas o merluzas, pero no me cabe la menor duda de que el 
artista se sujetó a la interpretación popular, como el de “Zaldibia”, “Zaldivi”, con dos 
caballos». Esa interpretación popular de la que habla Lasa derivaría Legazpia de 
“Legatz-bi”, ¡dos merluzas! El autor prosigue con esta aclaración: «A estas interpreta-
ciones hoy no les concedemos ni siquiera el honor de ser discutidas». 
  
Pero a nuestras dos ilustres merluzas les seguimos concediendo el gran honor de figu-
rar en el emblema oficial de nuestro pueblo. ¿No habrá llegado el momento de 
“pescarlas” y sustituirlas por algún elemento o escena que nos represente adecuada-
mente? Acaso puede ser ésta una buena ocasión para que el Ayuntamiento organice 
un concurso de ideas, en el que participen cuantos legazpiarras (individuos, centros de 
enseñanza, entidades culturales...) lo deseen. 
 

Ignacio Arbide 

 
BURDINOLA ELKARTEA   

Latxartegi 10, behea. 64. p.k. 20230 Legazpi  
Tel: 943034071 burdinolaelkartea@gmail.com 
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Antonio Prada Santamaría en su libro La Iglesia 
en la Historia de Legazpi1 fija la primera datación 
del primitivo templo de Nuestra Señora de la 
Asunción dentro del periodo 1397-1400. Lo funda-
menta en un suceso acaecido en Legazpi en ese 
periodo de tiempo, en el cual, sirvió de cobijó a 
los legazpiarras que huían del ataque de las fuer-
zas de Segura, proporcionándoles seguridad. 
 
Además argumenta que el primitivo templo de Nues-
tra Señora de la Asunción no estaba construido en el 
año 1384. Su razonamiento se basa en el hecho de 
que no se le menciona en el contrato de avecina-
miento que llevaron a cabo ese año los legazpiarras 
con el pueblo de Segura. Necesariamente tendría 
que haber sido mencionado en el supuesto de que 
hubiera estado edificado. 
 
La descripción que realiza Prada de la estructura 
del antiguo templo se aleja mucho de la imagen 
que presenta nuestra actual iglesia parroquial. Pa-
rece ser que se trataba de una edificación en cuya 
construcción alternaban la piedra de sillar, la mam-
postería y la madera.  

La falta de mantenimiento que padecía la antigua  
iglesia parroquial estaba originada por la penuria 
económica en la que se encontraba, ocasionada por 
la extracción de las primicias que ejercían al templo 
de Legazpi los cabildos de Segura y Mutiloa. Tal cir-
cunstancia dio lugar a graves y repetidos problemas 
y desencuentros entre ambos pueblos. Mientras, los 
feligreses legazpiarras soportaban estoicamente el 
calamitoso estado del templo. Entre otros, al final del 
siglo XVII, al ser la techumbre de tablas de madera y 
al encontrarse apolilladas, el agua y la nieve entra-
ban fácilmente en su interior impidiendo realizar con 
normalidad las ceremonias religiosas. Ante tan alar-
mante situación de deterioro, en el 1700, se optó por 
la construcción de un nuevo templo de mayor di-
mensión y más alto; procedieron a abatir las paredes 
de los dos costados y la fachada, y se respetó el 
lienzo del fondo o cabecera. 
 
Los elementos arquitectónicos que persisten del 
anterior templo son escasos e identificables. Se 
encuentra entre ellos el comentado lienzo o pared, 
totalmente oculto por el retablo en el interior del 
templo y por los salones parroquiales en el exterior. 

1Libro publicado por BURDINOLA en el 2008 (página 242). 

De planta basilical la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de Legazpi presenta tres naves, una principal y dos laterales más estre-
chas y bajas. Su estilo es renacentista, salvo la bóveda que es gótica. Las columnas presentan la siguiente singularidad: carecen de capite-
les y sus nervios surgen de ellas. En la foto de la izquierda la portada renacentista y a la derecha un detalle de la columna y bóveda gótica. 
Fotografías: Gorka Salmerón. 



  

 

Éste contiene un óculo o rosetón de transición del 
románico al gótico2. En las fachadas orientadas al 
norte y al sur se encuentran dos ventanas de estilo 
gótico con arco entre apuntalado y herradura 
(posiblemente los únicos que poseyó la anterior edi-
ficación) y, actualmente, cumplen como función de-
corativa al estar cegadas. La ventana orientada al 
sur presenta una especial particularidad: a la altura 
del arco y en ambos lados se encuentran grabados, 
en alto relieve, con signos astroláticos (seis a la de-
recha y cuatro a la izquierda). Finalmente es nece-
sario mencionar al crucero de piedra, hoy en día 
situado en un altar, en el ala izquierda de la iglesia. 
 
El antiguo crucero 
De la ubicación inicial de esta reliquia es Angel Kruz 
Jaka, (1914/2005), en su estudio Apuntes para una 
historia de Legazpi3 quien dice lo siguiente: «Del pri-
mer templo que levantaron los habitantes del lugar… 
se encuentra una Cruz con su escultura de Cristo 
crucificado, teniendo a los lados a la Virgen y San 
Juan, de figuras rígidas así como también las vesti-
duras, encerrado todo ello, en una piedra casi cua-
drada. Escultura toda ella tosca que sin duda, al igual 
que la Virgen de Alcain de Gabiria4, en un principio, 
cuando fueron hechas, serían cabeceras titulares en 
altares interiores, y más tarde, al construirse nuevos 
templos, fueron aplicados para perpetuarlas, en las 
paredes exteriores».  
 
Esta antigua reliquia estuvo depositada en la Iglesia 
Parroquial hasta el año 1950, Año Santo, en el cual 
se restauró la cruz de Korostiaga y se procedió a la 
construcción de la capilla y el refugio. A raíz de es-

tos hechos la parroquia tomó la determinación de 
ubicarla en la nueva capilla presidiendo el altar. 
 
Como hecho anecdótico resulta curioso resaltar el 
valor que le otorgó el Museo de San Telmo a este 
crucero: antes de la reforma de remodelación a la 
que fue sometido (2009/2011), era posible con-
templar una copia realizada en escayola en el 
claustro del museo donostiarra. Podemos asegu-
rar que esta copia era de gran calidad y llegó a 
confundir a más de un legazpiarra al pensar que 
se trataba del crucero original.  
 
El hermano Juan José Larrea, responsable 
de la edición de la revista Asociación La Sa-
lle (1972/1976), solía mantener reuniones pe-
riódicas con responsables de diversas entida-
des culturales de la localidad para tratar te-
mas patrimoniales susceptibles de ser inves-
tigados y estudiados. En una de estas reunio-
nes, realizada en el año 1976, el hermano 
Larrea expuso el desatino que suponía tener 
el antiguo crucero en la capilla de Korostiaga 
y alegó estas razones: «...la inquietud que 
había en diversos sectores, motivada por el 
deterioro que se le pudiera causar por viola-
����� �� ����� 	�
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posibilidad de darle un emplazamiento ade-
cuado, hacen lo que un ayer, con la mejor de 
las intenciones, se creyó bueno, hoy ya no lo 
sea tanto y ello obliga a su inevitable descen-
so5». Los reunidos tomaron consciencia de 
ello y se acordó crear una comisión encargada 
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2SATURNINO TELLERÍA, “Historia de Legazpia” (página 26). 
3Obra escrita a máquina, de ella Jaka editó diversos ejemplares en fotocopias. Libro segundo, tercera parte. 
4Jaka se refiere a una escultura situada en la parte exterior del ábside de la iglesia de la Virgen de Alcain de Gabiria, de características similares 
al crucero legazpiarra. 

Fot.: Julen Auzmendi. 

Detalle de la ventana gótica  
orientada al sur con grabados 
en alto relieve.  
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“Cruz de piedra con escultura de Cristo clavado, y las imágenes que 
le acompañan son la Madre Vírgen y San Juan Evangelista; los 
caracteres de estas imágenes son: el Cristo es de miembros alarga-
dos, sobre todo los brazos, sin detalle anatómico, la cara alargada 
sin expresión, el Cristo no tiene Perizonium o faja, teniendo en su 
lugar unos pantaloncillos hasta mitad del muslo en forma de cota; 
las figuras de la Vírgen y San Juan Evangelista, con vestiduras de 
pliegues rectos, cuello recto, figuras heriáticas, rígidas...“        
Extraído de “Historia de Legazpia” de Saturnino Tellería. 

de trasladar al párroco D. Antonio Sarasola el riesgo 
que suponía mantener el crucero en semejante em-
plazamiento e igualmente la petición de que la ubica-
ra en un lugar que ofreciera total seguridad.  
 
La reunión con D. Antonio Sarasola fue extrema-
damente cordial; inmediatamente captó el razona-
do mensaje y delegó en Victor Yarza y Juanito 
Iñurritegi, ambos miembros de la Cofradía de la 
Santa Cruz, la bajada del crucero. Esta actuación 
se realizó el mes de junio de 1976 y, para llevarla 
a cabo, se contó con la colaboración de la corpo-
ración municipal qué facilitó el Land Rover 
(conducido por el municipal Anastasio Mujika) pa-

ra el transporte del crucero y del albañil Francisco 
Murillo para extraerlo.  
 
En el hueco del crucero extraído se instaló a fina-
les del año 1977 un bloque de granito de la mis-
mas dimensiones, en el cual se fijó una cruz de 
hierro forjado y es el que actualmente luce en la 
ermita de Korostiaga. Esta labor la llevó a cabo la 
Cofradía de la Santa Cruz.  
 
Cómo hemos comentado anteriormente el antiguo 
crucero puede ser contemplado en la iglesia parro-
quial donde parece ser encontró su definitiva ubi-
cación finalizando así su particular periplo. 

5Revista Asociación La Salle, número 23 (7/7/1976). 

Manolo Salmerón 

Juanito Iñurritegi y Victor Yarza. Fot.: Manolo Salmerón. 

Anastasio Mujika, Francisco Murillo, Juanito Iñurritegi y Victor Yarza. 
Fot.: Manolo Salmerón. 

Fot: Julen Auzmendi - Gorka Gomez. 
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Zegama 
Txinpartak aldizkarian argitaratu diren artikulue-
tako gaiak Legazpirekin harremanduta daudela 
esan beharrik ez da eta, ondorioz, zalantza dugu 
gure herriaren esparrutik at diren kontuak komuni-
kabide honetan hauspotzea zilegi ote den. 
 
Udalerrietako mugak ez dira gizakion ibiliak gala-
razteko oztopo izaten, ordea. Legazpiko oletako 
burdina Mutiloa eta Zeraindik nola, halaxe ba-
rreiatu ziren gurera auzo-herrietako bizilagunak, 
hitzak eta ohiturak; gaur egun, zoritxarreko Covid 
19aren birusa kontrolik gabe dabilkigu kateatu ezi-
nezko askatasunez. 

Unidad Alavesa musika-taldeak argitaratu berri 
duen diskaren aurkezpen-kantuak Zegama izena 
du. Musikariek gaztaroko oroitzapenak erabili di-
tuzte nostalgia beteko abesti ederra konposa-
tzeko. Artikulu honen egileak ere badio herri horri 
sinpatia, amona bertako izateak areagotzen du-
ena. Herria herritarrek osatzen dute, eta bada ze-
gamar bat, 2020an hila, arreta pizten duena: Pio 
Berasategi. Hainbat liburu argitaratu zituen eta 
argia ikusi gabeko zenbait idatzi ere bai, oraindik 
aztertzeke. 
 
Ezagutu nuen nik Pio. Atxatxen hartu ninduen Le-
gazpin bizi zen Zegamako Celestino Urkizuk la-

Argazkia: E.Veintemillas (Noticias de Gipuzkoa). 

Zegamarra genuen Pio Berasategi (1935-2020), 
Olaberri auzoko Atxatxe baserrikoa. Gazterik jo 
zuen Madril aldera Arte ederrak ikastera. Madrilen 
bertan enplegatu zen artelanen zaharberritzaile 
moduan, harik eta erretiroa hartuta Zegamara 
itzuli zen arte. Madrileko egonaldi luzeak utzi zion 
arrastoa: hainbat liburu idatzi zituen Espainiako 
hiriburuan kokaturikoak, Herbesteratua (1982) eta 
Hiltamuzko lantuak(1982), kasu. 
 
Jaioterriarekin loturiko gaiak landu zituen: 
mitologia, artzantza-mundua, ohitura zaharrak 
eta abar. Hala ere, liburua politikoagoak ere 
�������	 
����
����	 �����������	 ���������	 ���	
trantsizioa edo euskalduntasun ukatua bezalako 
gaiak ere maiz jorratu zituen. 
 
Irakurleari aldapa gora egingo zaio Berasategiren idazmoldea. Egileak egitura barrokoa darabil 
eta, hiztegiari dagokionez, arkaismo ugari. 
 
Iragarritako heriotzaren hurbiltasunak akuilaturik, instituzioen, familiaren eta beste batzuen 
laguntasunaz, hil ondoren argitaratu dute bere azken ipuin-bilduma. 

 

 

Zegamako ikuspegia. Atxatxe baserria (Zegama). 
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gunduta. Gizon berezia iruditu zitzaidan. Idazle 
manieristatzat jo zuen bere burua. Hiltamuzko 
lantuak (1982; Hordago) liburuaren gaineko arti-
kulu honek ez dakit manierismoaren kontua zer-
tan den argitzeko balioko duen. 
 
Elkarrizketa amaitu genuenean Piok, begietako 
bat mimorrak erabat gorrituta, eztiki eta gizatasun 
handiz, etxe ondoko zubiaren erdiraino lagundu 
zigun, bisitariak agurtzeko aitona zenaren ohitura 
zaharra zela argudiatuz. 
 
Aspaldiko elkarrizketak izan du segida. Burdino-
lako Jose Luis eta Aitorrek ere eman dute euren 
bultzadatxoa. 
 
Madrileñofobia 
Euskal gatazkan bi muturrak aurrez aurre jarriko 
bagenitu, alde batetik, Euskal Herria eta, bestetik, 
Madril leudeke. Elkarri mesfidantzaz begiratzen 
diote, gorrotoz, egia esate aldera. Inor gutxik, 
hala ere, ezagutzen du arerioa. Batzuendako Es-
painiako trantsizio politikoa frankismoa kamufla-
tzen duen gezurrezko ukendua, demokrazia be-
rriaren azal urratuaren azpian diktadura kutsua 
ezkutatzerik ez duena; besteendako, berriz, eus-
kal berezitasuna terrorismoaren zitalkeriaren ba-
besle eta bultzatzaile da. Etsaia, urruntasunean, 
beti etsai. Eta bertatik bertara? 
 
Agerikoa liburuan, hasi eta buka, madrileñofobia 
gehiegizkoa. Are gehiago, badirudi egilearen asmo 
bakarra berori izan dela, hau da, hamarkada luzez 
Madrileko erbesteak sorturiko zauriaren berri ema-
tea. Madrildarrak, denak, inor salbatu gabe, gaizki 
hezitako jendaila dira hiri handiaren zurrunbiloan: 
“Izugarria zen Madrilek sortzen zuen psikosia”. 
 
Kontakizunaren ahulezia 
Liburuaren azalean nobela irakur badaiteke ere, 
liburuak ez du horren zantzurik. Istoriorik ez da, 
protagonistarik ere ez. Izenik gabeko euskalduna 
da Madrilen zehar dabilena, hiriburuaren “hildako 
handitasun eta usteldutako handikeria” gupidarik 
gabe deskribatzen. 
 
Kontatu ezean, deskribatu egiten dira alderdi ba-
tzuk: hiriko jendetza, “txingorpilo batetik txingu-
rriak bezala”; Retiro parkean “hildako zorri berpiz-
tuaren eredu” dabiltzanak; publizitatearen mende 
ziren gazteak, “gastuak ardurarik ez duen eda-
dean”; futbolak, “oinpuntarik oinpunta erabiltzeko 
pelotoi jostailu eta putzontzi batek”, sortzen duen 
grina; hirian politikak duen “benta”, baina podere-
tzaren metastasia gisa; Casa-Vascan biltzen ziren 
Euskal-etxeko folkloristak. 
 
1982an argitaratu zen liburuak garaiko egoera 
politikoaren gordintasuna azaltzen digu: Juan 
Carlos erregeak Gernikako juntetxean izandako 
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Palacio de Cristal, El Retiro (Madrid). 
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harrera; Ryan ingeniariaren hilketa, Tejeroren es-
tatu kolpea… beti ere, 36ko gerra zibila eta bero-
nen erantzule nagusia, Franco diktadorea, oroituz: 
“Bihotza zegoen lekuan harri bat jarrita”. 
 
Pasarterik onena 
Ustezko protagonista, Madrileko zuloa sufritu 
ezinda, Gaztela zaharrean barneratzen denean, 
liburuan halako piztualdia sumatzen da. Kostata, 
baina egileak narratzaile-gaitasuna baduela era-
kusten du. Miresgarri zaizkio Avilako harresiak, 
harmorak. Autobus-bidaia luzean paisaia desola-
tuak begiztatuz Soriara abiatuko da eta Machadok 
ezagutarazitako lurraldean haren erromantze fa-

matu baten berri emango du: La tierra de Alvar 
González. 
Kondaira kainita honen kontakizun ederra egingo 
du Berasategik hitz-lauz, baina oso prosa poeti-
koa darabil. Aita eta anaia gaztea hil zutenek, 
biek ala biek, Laguna Negra lakuan izango dute 
akabera, aita jaurtiriko leku berean: “Zolarik ga-
beko aintziraren urak irentsita”. 
 
Nostalgiak jota 
Euskal gatazkaren oihartzuna etengabea da. 
ETAren ekintzek Espainian sortzen duten arbuioa 
euskaldun ororen kontrako olatu bihurtzen da. 
Madrilen eta Gaztelan itogarri, euskal herritarroi 
etengabeko itaunak jaurtiz justifikazioren bat aur-
kitu nahian. 
 
Jendez gainezka dagoen hirian, bakarrik suma-
tzen du protagonistak bere burua, sorterriko bes-
telako bakardadearekin eginik amets: “Aketegetik 
barren elurraren oihal zuri eta hotza sointzean”, 
nabari zen isiltasun atsegingarria. 
 
Euskal Herrira itzuliko da protagonista. “Ama lu-
rrean kasik arrotz” sentituko da, hala ere. Euskal 
gatazkaren gordintasuna eraman ezina zaio. Poli-
ziaren bortizkeria halaxe deskribatzen du: 
“Gauerdian baserria inguratu eta bazterrak lanpa-
daz argiratuz bahitzen ziren seme eta alaba gero 
gero guztiekin”. 
 
Sorterri itxuraldatu bat topatuko du: “gaztaroko 
paradisu zapuztua”. Inoiz zapalduriko barruti 
ahaztezina ez da lehengoa: “Aldez edo moldez, 
esparru hura ezin izango zen sekula berriro ar-
tean urtetsu ez ziren denbora haietan bezala eder 
eta zoragarri”. 
 
Arkaismo gehiegi 
R. L. Stivensonen ustez, ondo idatzitako liburu 
batean hitz guztiek maila berekoak izan behar 
dute. Hitz arrunt, ohiz kanpoko edo zaharkitu bat 
erabiliz gero, araua ez da beteko. Gaitz hau jota 
dago Pio Berasategiren liburua. Ausardia handia 
behar da Hiltamuzko lantua irakurtzeko. Hari na-
rratiboaren gabeziak desanimatzen ez duena hitz 
ezezagun andanak garaituko du erabat. Idazmol-
dea barrokoa da guztiz eta moteldu egiten du ira-
kurketa. Alperrik bilatuko ditu irakurleak hiztegian 
zahar itxurako hitz eta esamoldeak. Ez da garbi-
zalekeriaren gaitza, gaztelaniazko hitz ugari dara-
biltza eta, nahiz eta egileak bere nahieran molda-
tzen dituen. 
 
Irudipena dut Berasategik idazteko zuen gaitasun 
ukaezina doktrinatze eta arkaismoz biluztu balu 
eta benetako kontakizuna sortzen saiatu balitz, 
askoz emaitza hobea lortuko zuela. 
 
 Aitor Gurrutxaga 

Laguna Negra (Soria). 
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I. ¿Legazpiarras en la Universidad de Oñati?  
Legazpi, tan vecina a Oñati por diversos y obvios 
motivos, tuvo también sus representantes en su 
otrora famosa Universidad. Estos fueron, sin du-
da, muchos más de los que he podido encontrar 
en las listas de matriculados y titulados en dicho 
centro. Pero la fatalidad, las guerras, el descuido 
de los documentos que generó este ilustre colegio 
de enseñanza superior, ha degenerado en la pér-
dida de muchas listas o el desplazamiento de las 
mismas a otras universidades. 
 
Una de las muchas crisis en las que se vio envuel-
ta la Universidad Sancti Spiritus de Oñati provocó 
el envío de muchas listas de estudiantes al archi-
vo de la Universidad de Valladolid. Gracias a que 
se han conservado en esta universidad castellana, 
he podido recuperar enormes listas de estudiantes 
que pasaron por Oñati los siglos pasados hasta 
que, definitivamente, se produjo el cierre del único 
centro de esta categoría que ha contado Euskal 
Herria en su Historia Moderna. 
 
A pesar de ello, carecemos de listas de muchos 
cursos, por lo que cabe decir que otros estudian-
tes legazpiarras tuvieron ocasión para gozar de 

una Universidad cercana y barata, pero éstos han 
quedado, por desgracia, en el anonimato. 
 
Sancti Spiritus obtuvo licencia papal y del empera-
dor el año 1540, aunque empezó a impartir cursos 
dos años más tarde. Las principales materias que 
se impartieron fueron Derecho Civil, Derecho 
Eclesiástico o Cánones, Teología y Medicina1. 
 
¿Se trató de una universidad “menor”, sin prestigio, 
que atrajo exclusivamente elementos de las cerca-
nías? Las listas de estudiantes que hemos mencio-
nado demuestran que no fue así, sino que a ella 
acudían muchos muy alejados del ámbito cercano a 
Oñati. Así, el fundador, el obispo oñatiarra Rodrigo 
Mercado de Zuazola, ideó un programa que con-
templaba dicha Universidad como “la del Norte”, y 
en este concepto entraban, aparte de las tres Pro-
vincias Vascas y Nafarroa, La Rioja, la importante 
diócesis de Burgos y Santander. 
 
Lo cierto es que el programa diseñado por Zuazola 
se vio ampliamente superado, pues acudieron estu-
diantes de muchas regiones de la Península, de las 
Canarias, y… para asombro de los reduccionistas, 
de América, a la que estos universitarios denomina-

1La presente aportación obedece a la publicación, al inicio del presente año, del libro Historia social de la Universidad Sancti 
Spiritus de Oñati, editado por Kutxa Fundazioa.  
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ban Las Indias. Puesto que en aquellos tiempos los 
estudios se realizaban en latín, tampoco nos asom-
bra de que llegaran a esta villa universitaria desde 
Italia o Irlanda. Se puede, por tanto, afirmar que, al 
gozar de los mismos privilegios que Salamanca o 
Alcalá, quienes accedían a Sancti Spiritus no des-
deñaban exhibir títulos de este centro. 
 
Si hablamos de prestigio, caso de que se conside-
rara un centro de baja categoría, no cabría enten-
der que acudiera a estudiar a Oñati, por ejemplo, 
el hijo del Conde de Lemos, de la Grandeza del 
Imperio, quien se graduó el año 1613. 
 
Para Legazpi, tan cercana a Oñati, la apertura de 
la Universidad fue una invitación a alcanzar títulos 
que, junto al de hidalguía, proporcionaron a mu-
chos vascos la oportunidad de alcanzar importan-
tes puestos en la administración, en la Corte y en 
América, cuando no en la Iglesia, tan poderosa y 
presente en la sociedad en otro tiempo. 
 
II. ¿Que aporta este libro a la historia de la Uni-
versidad de Oñati? 
José Antonio Lizarralde, fraile de Arantzazu, publi-
có el año 1930 un libro titulado Universidad de 
Oñate. Más tarde, otros autores como Iñaki Zu-
malde, Morales Arce o Rosa Ayerbe, han enrique-
cido el panorama en lo referente a este centro. 

Sin embargo, se trataba de estudios de carácter 
académico que contemplaban aspectos institucio-
nales, pertinentes a la Universidad. Lo que yo 
echaba de menos, tal como lo quiero indicar en el 
título del libro, era la incidencia que tuvo este co-
legio tanto en la propia villa de Oñati como en el 
entorno vasco. 
 
Hay que tener en cuenta que, recién salidos de la 
Edad Media, con provincias todavía en estado de 
formación, la presencia de una Universidad  fue 
algo que no solo llamó la atención del entorno, 
sino que fue recibida con alborozo y con un apoyo 
que se prolongó hasta su definitivo cierre que, tal 
como sabemos supuso un largo período en que 
los vascos se quedaron sin Universidad, o al me-
nos sin un centro al alcance o de fácil acceso. 
 
Hay que tener en cuenta que, a mediados del si-
glo XVI, las universidades castellanas se hallaban 
muy distantes, eran muy caras y… peligrosas. La 
famosa “cueva de Salamanca” a la que acudían 
muchos en busca de novedades, ciencias ocultas 
y manejos diabólicos, no invitaban a las familias 
vascas a enviar al Sur a sus hijos. Bueno, eso te-
niendo en cuenta que muy poca gente estaba en 
condiciones de pagarse un período de estudios 
que podían durar seis u ocho años. La mayoría de 
la población empezaba a trabajar, o aprender un 
oficio, a los doce o trece años. 
 
Me había preocupado anteriormente un tema que 
llamaba mi atención: ¿Estuvieron los vascos aje-
nos a la ciencia, a los estudios, a las influencias 
del mundo exterior? ¿No hemos sido un pueblo 
inculto, amarrado a un idioma arcaico, poco apto 
para la vida moderna? En ese caso, ¿Cómo se 
entendía que personajes como el arrasatearra 
Garibay alcanzara el título de cronista oficial de 
Felipe II? ¿O que tantos otros ocuparan puestos 
en la administración y en la Corte? 
 
Mi sorpresa iba en aumento a medida de consta-
tar que, ya desde finales de la Edad Media, los 
vascos se habían interesado por instruir a las jó-
venes generaciones en las culturas vigentes, en 
las enseñanzas dominantes.  
 
Es increíble la presencia de escuelas rurales y 
urbanas que han proliferado en nuestra tierra, con 
el interés de poder adaptarse a las exigencias del 
medio, sobre todo mirando a Castilla y a Sevilla 
como paso para situarse en América. La cultura 
como trampolín de ascenso social. 
 
En ese contexto, en el corazón geográfico de Eus-
kal Herria aparece, como una invitación mirando 
al futuro, una Universidad dotada de un ambicioso 
proyecto en el que se intenta que los vascos se 
vean involucrados. 
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Uno de los temas que he pretendido aportar es la 
respuesta de los vascos a la presencia de este 
centro que se manifestó fundamental en nuestra 
historia, en nuestra presencia en el mundo. 
 
III. ¿Cómo respondieron los vascos ante esta 
invitación? 
La ilusión de Mercado de Zuazola no se llevó a 
engaño. La población y autoridades oñatiarras 
respondieron del modo más positivo y entusiasta 
a la que se llegó a denominar popularmente como 
“la fábrica sin humo”. 
 
La presencia de estudiantes de diversas proce-
dencias provocó una reacción, si no del todo ines-
perada, al menos sorprendente. El concejo se 
abrió a conceder medios materiales para la erec-
ción del edificio, el pueblo se prestó gustoso a re-
cibir en sus casas, convertidas en posadas, a es-
tudiantes que venían, entre otros lugares, de Ávi-
la, Toledo, Gran Canaria, Burgos, Medina del 
Campo, Valladolid, Sevilla, Valencia, Salamanca, 
Guadalajara, Zamora, Palencia, Salerno y Génova 
(Italia), Guatemala (denominada Guadetimalla), 
México “en las Yndias”, algunos de ellos de apelli-
do vasco. 
 
A principios del siglo XVI Oñati ya disponía de 
ilustres y eruditos personajes con importantes 
puestos en el entonces considerado Imperio más 
poderoso: El albacea de Isabel la Católica, Lazá-
rraga, o el propio Mercado de Zuazola, quien des-
de su atalaya renacentista tuvo la peregrina  idea 
de erigir una universidad en su pueblo natal. 

 
No le fue fácil conseguir los apoyos del papa Pa-
blo III y el Emperador Carlos V y romper con las 
suspicacias de las grandes universidades 
(Salamanca o Alcalá) que no querían perder a los 
alumnos vascos. Pero lo consiguió: Se superaron 
estas pruebas y el proyecto prosperó. 
 
IV. Las ventajas de estudiar  en Oñati 
No se le escapaban a Mercado de Zuazola las 
ventajas que podía ofrecer Sancti Spiritus sobre 
otras situadas en grandes ciudades. No tenía el 
obispo una mentalidad tan “provinciana” como la 
que se nos legó y difundió. 
 
La vida era mucho más barata en esta villa que en 
las grandes ciudades castellanas. Con ello, Zua-
zola intentó captar la atención de las regiones cir-
cundantes: a todas les podía resultar atractiva la 
“Universidad del Norte”, y así resultó. Pero no se 
cerraron las puertas a estudiantes de otras regio-
nes más alejadas. 
 
¿Tenía nombre la Universidad de Oñati fuera de 
nuestras pequeñas fronteras regionales? Si anali-
zamos los títulos expedidos en los siglos XVI y 
XVII, la afluencia de las más diversas regiones y 
la calidad de las familias que confiaban a Sancti 
Spiritus el porvenir de sus hijos, nos topamos con 
que éstos disfrutaban de una auténtica Universi-
dad capaz de competir con los grandes centros 
castellanos. 
 
He comentado la presencia de estudiantes de ape-
llido vasco procedentes de allende los mares. Con 

Fot.: Gorka Salmerón.  

Claustro de la universidad. 



 

� 12 TXINPARTAK 46 zb.  

2Esa enfermedad tan negra. La peste que asoló Euskal Herria /1597-1600). 

ello avanzo una hipótesis: Emigrantes vascos con 
dinero que conocían la realidad de las universida-
des de la Península y optaban, para sus hijos o 
sobrinos, por una pequeña y vasca, pero donde los 
gastos no serían excesivos y el control por parte 
del Rector se daba por asegurado. Los mandaban 
a estudiar, no a que aprendieran ritos diabólicos 
que fueran la perdición de muchos estudiantes.  
 
Quevedo retrata ácidamente el mundo estudiantil, 
donde lo importante era la apariencia, no la cien-
cia. O el aprender las cosas de memoria, muchas 
veces sin entenderlas, como se observa en los 
exámenes a grados o títulos. 
 
En Oñati, el Rector trataba de esquivar estos peli-
gros, pues salía de ronda por las noches, acom-
pañado de algún alguacil del colegio, para orde-
nar retirarse a los estudiantes desmandados. Cla-
ro que había, sobre todo en Carnestolendas o 
Carnavales, cuerda libre, pero también los des-
manes que ocurrían caían en la jurisdicción del 
Rector, quien con frecuencia condenaba a los dís-
colos a la carbonera o prisión del colegio. 
 
V. La cocina universitaria, el retrato de una 
época 
No resulta fácil encontrarnos con recursos que 
nos muestren qué se comía y bebía hace dos-
cientos o trescientos años. 

En el caso de Oñati, la documentación de la Uni-
versidad se convierte en un tesoro donde se nos 
describen tanto los alimentos como la cubertería y 
otros elementos vinculados a la gastronomía de la 
época. 
 
También la función de la huerta, del gallinero y de 
la cochinera. Era de primera necesidad este recur-
so, sobre todo en épocas de crisis, que no fueron 
pocas a lo largo de su trayectoria. 
 
En épocas de hambre, se recurría a la verdura, a 
las gallinas, y, cómo no, a la matanza del cerdo, 
descrita con fruición por lo que suponía, y en la 
que se intercalaban expresiones como “la matan-
za del charri”. 
 
Esto nos proporciona una verdadera lección de la 
gastronomía de la época, donde se describe la 
procedencia del pescado que se consumía, del 
vino que se importaba, incluso de la canela y 
otras especias.  
 
Un capítulo aparte se reserva al chocolate, verdade-
ro postre entre los postres. Disponían de todo el uti-
llaje necesario para que los maestros chocolateros, 
que los visitaban con frecuencia, elaboraran el rico 
chocolate. A dichos maestros chocolateros los trata-
ban a cuerpo de rey… 
 
¿Y qué decir de los vinos? Recurrían a Nafarroa, 
Castilla, Rioja, donde tenían un acuerdo a cambio 
de alguna renta que debían cobrar. 
 
Cuando se cerraban las fronteras en períodos béli-
cos, se ve que los pocos profesores que quedaban 
en el centro recurrían a una taberna del pueblo. 
 
En épocas de crisis, se llegó a que los colegiales 
o catedráticos quedaran en Oñati justo a cambio 
de la comida. Signos de los tiempos. 
 
VI. Épocas de pandemia 
Una de las auténticas épocas de crisis, que puso 
en duda la continuidad de la Universidad, fue pre-
cisamente la peste bubónica que infectó Euskal 
Herria, y en particular Oñati, a finales del siglo 
XVI. Legazpi sufrió, aunque en mucha menor me-
dida, esta pandemia, y de ello queda constancia 
en lo descrito en otro libro que escribí en 20112, 
donde se narran los sufrimientos que sufrió, por 
ejemplo, la familia de Mirandaola. 
 
La Universidad, naturalmente, se quedó sin estu-
diantes, y también la abandonaron profesores y 
sirvientes, a la espera de tiempos mejores.  
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Dirigentes, curas, los notarios, quienes dispo-
nían de caseríos a los que escapar del contagio, 
se fugaban del centro urbano infectado. Murió 
una cuarta parte de la población oñatiarra. 

Unos pocos profesores heroicos permanecieron 
en el Colegio, con la intención de salvaguardar 
su continuidad. El pueblo estimó el gesto, y los 
atendían trayéndoles comida para que sobrevi-
vieran en aquellas míseras condiciones en que 
ni el trigo del mercado de Gasteiz llegaba a las 
zonas infectadas. 
 
VII. Algunos legazpiarras que estudiaron en 
Oñati 
Vuelvo al tema planteado en el inicio: si hubo 
legazpiarras que estudiaron en la Universidad de 
Oñati. 
 
Hay datos del siglo XVIII y del XIX que lo atesti-
guan. Pero es más que seguro que deberían 
sumarse tantos otros desaparecidos con los pa-
peles en los que figuraban sus nombres. 
 
Recojo, para terminar, la presencia de cinco le-
gazpiarras que, entre 1679 y 1759, en el mínimo 
transcurso de ochenta años, de los tres siglos y 
medio en que perduró Sancti Spiritus. Espero 
que sus nombres inciten la curiosidad de algún 
legazpiarra para que siga su pista, principalmen-
te en el ámbito eclesiástico, que era el que pre-
valecía en aquella época. 
 
 
 

11/8/1679 
13/8/1679 
14/8/1679 

Joseph Antonio de Liçarançu y 
Ugarte 

Bachiller en Teología 
Licenciado en Teología 
Doctor en Teología 

Legazpia, Diócesis 
de Pamplona 

28/4/1692 
28/4/1692 
28/4/1692 
29/4/1692 
 

Domingo Aguirre Bachiller en Artes y Filosofía 
Bachiller en Teología 
Licenciado en Teología 
Doctor en Teología 

Legazpia, Diócesis 
de Pamplona 

1/4/1730 Juan Vicuña Bachiller en Cánones De Oñate y de Le-
gazpia 

20/4/1758 Ignacio Valentín de Guridi Bachiller en Cánones Legazpia, Diócesis 
de Pamplona 

24/5/1759 Joseph Joaquín de Torrano Bachiller en Cánones   

        

 

Jose Antonio Azpiazu 

Nota.– Aquellos que estén interesados por el libro de Jose Antonio Azpiazu, “Historia social de la 
Universidad Sancti Spiritus de Oñati”, lo pueden descargar en la siguiente web: https://
www.kutxakultur.eus/es/programas/kutxa-kultur-ediciones/catalogo/  

Legazpiarras ilustres que estudiaron en la Universidad de Oñati 
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Martxoaren 20an Argentinatik abiatu zen zurezko 
kutxa apirilaren 25ean iritsi zen Legazpira. Leka-
nazpik hartu zuen Legazpiko ekitaldia antolatzeko 
ardura, eta herriko elkarteei bidali zien parte har-
tzeko gonbidapena. 19k eman zuten baiezkoa, 
eta guztion artean antolatu genuen benetan zirra-
ragarria izan zen eguna. 
 
Antzuolarrei Lakiola/Ardanbidetako mugarrian 
hartu genien lekukoa 16:00ak aldera, mugarri ho-
rrek bereizten baititu bi udalerriak. Dantzari eta 
txistularien agurraren ondoren, elkartez elkarte, 
eskuz esku, Agirre Etxeberrirainoko bidea egin 
zuen kutxak. 
 
Ederra izan zen ibilbidea: trikitilarien erritmoan, 
dantzan, jauzika, kantuan… pandemiagatik egin 
ezin izan den Korrika ekarri zigun gogora. Eta es-
kertzekoa da elkarte bakoitzak, nork bere modura, 
egin zuen ekarpena. 
 
Burdinolak utzitako ikurrina 
Jende multzoaren aurretik, antolakuntzako 4 kide-
ren eskuetan, gure nortasunaren eta izatearen 
adierazgarririk gorena zihoan: ikurrin erraldoia. 
Burdinola Elkarteak utzitakoa zen, berak baitauka 
zaintzan 2014. urteaz gero. Eta ikurrina horrek 
toki berezia izan zuen arratsalde osoan zehar, 
baita amaierako ekitaldian ere. 
 
Parte hartzaile kopuru handia zela tarteko atzera-
pen pixka batekin, baina halako batean iritsi zen ku-
txa Agirre Etxeberrira. Amets Arzallus bertsolariak 
idatzitako testua zegoen barruan, kutxak geldialdia 
egiten duen herri orotan irakurri beharrekoa. 
 
Gurean, Marije Galartzak eta Anuntxi Anduezak 
izan zuten testua irakurtzeko ardura. Hamarkada 
luzez gure herrian alfabetatze eta euskalduntze 
lanean aritutakoak biak ere. 
 
Ametsen aldarrikapenak irakurri ondoren, Mikele 
Arizkorretak Ken7 Taldearen “Hemen gaude” 
kanta eskaini zigun, duela gutxi Euskal Herrira 
itzuli den Sarrionandiaren hitzak daramatzana. 
Eta, ondoren, Malen Urbegainek Txomin Artolaren 
“Aberriaren Mugak” kanta, Joxerra Gartzia herriki-
dearen hitzekin osatutakoa. 
 
Antzuolakoek pasa ziguten kutxa, eta Legazpitik 
Aretxabaletara joan zen biharamunean. Kilometro 
ugaritako ibilbidea egin ondoren, maiatzaren 
30ean, Segurara iritsi zen.  

Herriz herri, bertakoen ametsak, aldarrikapenak 
zein desioak biltzen joan zen zurezko kutxa, eta 
legazpiarrok ere bageneukan zer eskatua, zer 
esana edo zer eskertua. 
Marije eta Anuntxik parte hartu zuten hasieran, 
belaunaldi baten ordezkari. Geroago, belaunaldi 
gazteago baten ordezkariak hartu zuen hitza, 
Alazne Leatxek, Legazpiren izenean kutxan 
joango zen idatzia irakurtzeko. Txalo artean sartu 
zuen idatzia kutxan, ikurrinaren itzalpean. 
 
Amaitzeko, Doinua Musika Eskolako trikitilarien 
emanaldi bizia izan genuen. Ikasle talde batek 
bete zuen aurrealde osoa, Arkaitz Allur irakaslea 
gidari zutela. “Popurria” eta “Aurrera Altsasu” pie-
zak eskaini zizkiguten. 
 
Egiazki, bihotz bizigarria izan zen apirilaren 25eko 
arratsaldea legazpiar askorentzat. Pandemiaren 
eraginez zokoratuta genituen sentipen ugari aza-
leratu zitzaizkigun, eta gure hizkuntzaren eta iden-
titatearen aldarrikapen txiki bat egiteko aukera 
izan genuen. 
 
Kutxa barruan joan zen testuaren esaldirik esan-
guratsuena bozgorailuetatik hegan ateratzearekin 
bat amaitu zen ekitaldia: Euskaragatik, euskara-
rekin, euskararentzat eta euskaraz bizi nahi 
dugulako, gure lurra den hitza iraultzera gatoz.  
 

 
Apirilaren 25ean iritsi zen gure herrira diasporan eta Euskal 

Herrian zehar ibilitako kutxa 
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Anuntxi Andueza eta Marije Galarza Kutxabira Legazpitik igaro 
zen egunean. 

Nekane Gonzalez (Lekanazpi elkartea)  
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Abenduaren 19an, eguerdiko 12etan, Elbarrena, auzo 
ahaztua liburua aurkeztu genuen Legazpiko zine-
aretoan. Pandemiaren beldurrez aurkezpena leku handi 
batean egitea erabaki zen, ikusleen arteko distantziak 
neurrikoak izan zitezen eta, aitortu beharra dago, bete-
betean asmatu zela. Izan ere, 143 lagun hurbildu ziren 
eta denak ekitaldia jarraitzeko aukera izan zuten. 
 
Lehendabiziko hitzak Jose Luis Ugarterenak izan zi-
ren, hurbildutako jendeari eta liburua argiratu ahal 
izateko lagundu duten guztiei eskerrak emanez, eta 
gogoratuz, ondoren, Legazpiko auzoez argitaratzen 
den laugarren liburua dela, Telleriarte, Brinkola eta 
Aztirikoen ondoren, eta bilduma osatzen joateko aha-
legina egingo dela. Gaineratu zuen liburu oso mami-
tsua dela, oinarrian elkarrizketa bidez jasotako infor-
mazioa dagoela, baina lehendik bildutako materiala 
ere aprobetxatu dela. Legazpiko historiaren ezagutza 
osatzeko, ezinbesteko argitalpena. 
 
Ondoren Felix Ibargutxi egileak hartu zuen hitza adie-
raziz Burdinola elkartearen eskariz burutu duela lana 
eta gogo handiz egin duela, auzoa eta auzotarrak maite 
dituelako, bera bertakoa izaki. Datuak ere eman zituen: 
��	����	��
��	�����	�����
��	����	����
��	�������	��	�����
��
	���
�	���������
	���
	���	��	�����������
	���	 ���
�����������
	����	���
	���	�������	����	�������	�����	���	
digitalizatu ditu. Lan handia, baina esker onekoa. Feli-
xen aurkezpenean libururako bildu ziren irudiak proiek-
tatu eta komentatu ziren. 
 

 

Argazkiak: Goierriko Hitza.  
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Nork ez du, mendi-buelta batean, udako be-
roan, motxilan ez zeraman ur amestuaren 
egarria ezkutuan dagoen iturrian ase? Fres-
katu on bat hartuz ez ote da kasik zorionaren 
mugaraino iritsi izerditan blai, bularraldea, 
kopeta, begi-zuloak, lepoa eta ileak busti-
tzeko aukera izan duena? 
 
Lamiek ez ezik, baserritarrek ere estimatzen 
zituzten iturriok, metal-ura, ur-beltza edo 
dena delakoa ematen zutela ere. Neskatila 
gaixoa han joango zen pedarra hartuta iluna-
barrean, hontzaren ulua lagun, ezinbestean. 
Suila buru gainean jarri eta haren gainean 
ontzia, itxuraz ausart, ez bazen asmo txarrez 
basoan gordeta zegoen txatxuren baten bel-
dur. Zorteko ziren, ordea, kaletarrak: ura ka-
leko iturrian eskura eta debalde. Herriak 
eraiki ezean, aberaskumeren baten oparia 
izaten zen; garaikide nahiz etorkizuneko he-
rritarren alde egindako ekarpen oparoaren 
berri emango zuen idatzia ikusgai jarriko zu-
teneko baldintzarekin. 
 
Etxeko txorroan araztegiko ur kloratua kon-
tsumitzen dugun honetan, zaharkituta gelditu 
den garai baten tankera ematen diegu iturri 
zahar haiei. Gure herriko poeta zaharrak ere 
zaharkitu zaizkigu. Idatzi zituzten olerkietako 
batzuek, hala ere, iturriak zituzten aipagai. 
Aspergarri otuko zaio gehiengoari; olerkigin-
tza, oro har, aspergarri. Irakurtzeko beta har-
tzen duenak erabaki dezala. 
 
Proposamenak 
Legazpiko euskarazko literaturaren barruti 
idor antzekoan, olerkari bakan ditugu Julian 
Alustiza eta Martin Ugarte. Aztiriarraren ka-
suan, mugagabea da Euskal Herria eta eus-
kararendako nabari zaion maitasuna. Baliatu 
zuen fraidetzak eskaini zion denbora bere 
burua arakatzeko eta barrena husteko. For-
mazio intelektualak fedea eta sinesmena in-
dartu zizkion, baina honek hainbat auzoan 
eta etxean ikusitakoak. Herri xehearen leku-
kotasuna eman zuen bere idatzietan. Giza-
kion iraungitze-dataren berri ematen omen 
zuen bere sermoietan: “Paseko usoak gara” 
ehiza-metafora itxurakoarekin. Zer proposa-
tzen digu olerkari gisa kanpokoari baino ba-
rrukoari begira idatzitako jardunean? 
 
Alustizaren iturriak 
Mistikoak dira Alustizak deskribatutako iturri-
tako batzuk. Bihotz-egarria asetuko dio Kata-
beratik urrun ez den Andre Mari iturriak. 
Arantzazu dute helmuga iturburuko urek eta 

Basomutilak Zatui inguruan; ezkerretik hasita: Osinalde, Rafael 
Zubia eta Korta anaiak. 

Kamiñu-Zahar ondoko Iturgorri. 
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olerkariak berak. Urrezko antosinetan dakarte 
ura aingeruek; urrezko antosinak eta zilarrezko 
urak. Bizitza arruntago bati uko eginda apaiz-
goa hartzeko erabaki zailari emandako eran-
tzuna dirudi. 
 
Iturria adiskide ere bada, olerkariaren aldartea-
ren berri dakiena. Iturriak, lagunak, jakinaraziko 
dio alaitasuna edo tristura antzematen dion. 
Azken batean, bizitzaren saihestezinezko gora-
beheren aitortza da. 
 
Aztiriko iturria da, ordea, Alustizarendako mai-
tagarriena. Iturriak, bide-zidor zaharren an-
tzera, galdu egiten dira. Gogoan dut gure au-
zoan, Mantxolan, oso maite genuen Ajuexko 
iturri: 1983ko uholde malapartatu haren kulpaz, 
uraldi bortitzak Kamiñu-zahar azpiko Elorza 
Papeleraren zabortegia amilarazi eta plasti-
kozko anabasa zikin batek zanpatu zuen. Zal-
dibarren giza-hezurrak aurkitzeko saiakera 
ezinbestekoa egiten ari badira ere, iturri gal-
duaren bila inor ez da arituko. Aizeleku, Aiza-
leku, Aita Alustizaren mendi kuttun nostalgiak 
zipriztindutako, ezkutatu ote zara zu ere be-
tiko? Atagoitiko Urbeltz, Goitegi nahiz Usar-
diko… zuen berri ere inork badu? iraungo dute 
inoren oroimenean. 
 
Saletxeren iturria 
Egilearen idatz moldearen lekuko, ñabardura 
ugari ditu Saletxeren iturriaren deskribapenak. 
Izenik gabeko iturria, dizdira galtzen ari den 
auzo batean kokatua.  
 
Saletxeren poesiaren ohiko gaia ageri da: be-
launaldien arteko talka. Gogaikarri zaizkio eda-
lontzi koloredun modernoak antzinako pitxarren 
ondoan: Ugarte ez da modernitatearekin ondo 
uztartzen.  
 
Bero zitalak xaxatuta, iturriaren ur hotzak egar-
berak asetzen ditu: baso-mutil ibilitako aitonak 
esaten zuen Zatuiko iturritik ura kolpetik edaten 
zuenari garoñetako miña sortzen zitzaiola eta 
derrigor trago laburra hartu beharrean suerta-
tzen zela. Hala ere, ura baino ez, ez gutxiago, 
ez geigo. 
 
Iturria betikotasunaren sinboloa da Ugarteren-
dako, berean irauten dakiena. Benetakotasuna, 
iraunkortasuna, irmotasuna, jarraitasuna dira 
Saletxek estimatzen dituen baloreak. Berauen 
galera antzematen du gizonarengan, berez al-
dakorra baita. Jarrera honek arriskua dakarkio 
eta Saletxeri izua, amildegian behera datorren 
harriaren gisa, denboraren joana gelditzerik ez 
dagoelako.  

Aitor Gurrutxaga Marrazkiak: Oihane Gurrutxaga  

Aita Alustiza Aztiriko elizatxo aurrean. 

Martin Ugarte, Saletxe. 
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Lucio Vergara nunca fue un fotógrafo profesional, 
pero su trabajo en ese campo causa admiración. 
Se le conocía por sus fotos realizadas en Legazpi 
en las décadas de 1930 y 1940, pero ahora ha 
salido a la luz una amplia colección de fotografías 
de su pueblo natal de Arantza, llevadas a cabo en 
los años 20. Las placas fotográficas de cristal, al-
rededor del millar, se hallaban en el desván de la 
casa familiar. Ahora se ha descubierto, si no un 
nuevo Lucio, sí un Lucio más completo. 
 
El descubrimiento se ha producido gracias al inte-
rés de Ángel Murua, el legazpiarra casado con 
una nieta de Lucio Vergara que ya antes se en-
cargó de archivar y difundir el trabajo que este 
fotógrafo llevó a cabo en Legazpi. La esposa de 
Murua es María Rosario (‘Masayo’) Alustiza, hija 
de Pilar Vergara. Murua hizo de comisario en la 
exposición de  1999 ‘Legazpi 1930…’, organizada 
por Lenbur Fundazioa, que se desarrolló en el pa-
lacio Bikuña y sirvió para conocer las fotos que 
Lucio Vergara realizó en Legazpi. La muestra tuvo 
un gran éxito, y muchos vecinos pidieron copias 
de aquellas imágenes. 
 
A Ángel  Murua se le ocurrió indagar sobre los 
materiales dejados por Lucio Vergara en su casa 
natal de Arantza, la villa navarra que en los tiem-
pos de nuestro protagonista se llamaba Aranaz. 
Lucio dejó su casa en 1930 y desde entonces no 
se habían tocado las placas de cristal realizadas 
en el pueblo. Al estar almacenadas sin apenas 
cambios, la mayoría de ellas  han llegado en buen 
estado hasta nuestros días.  
¿Qué había en el desván de la casa Gartxinea? Án-
gel Murua se trasladó allí hace cuatro años y se en-
contró con un millar de placas, de 13x18 centíme-
tros, que muestran la vida de esa villa del norte de 
Navarra: fotos de familias enteras, fotos que reflejan 
el surgimiento de nuevas empresas, imágenes de 
procesiones, de pelotaris, de casamientos (muy 
abundantes), retratos, y hasta imágenes de niños y 
adultos fallecidos mostrados en sus ataúdes. Son 
fotos estáticas, como lo serían las que luego realizó 
en Legazpi en los años 30 y 40, porque para captar 
la imagen era necesaria una exposición larga, inclu-
so de uno o dos segundos, y mientras tanto las per-
sonas retratadas no podían moverse.  
 
Lucio se valía de máquinas fotográficas volumino-
sas con trípode, y debía portar una maleta con las 
placas de cristal. Todo era más laborioso. En su 
juventud, revelaba las fotos en el desván de la 

casa natal. Ya adulto, en Legazpi, su laboratorio 
estaba en el domicilio de la casa consistorial. 
 
Nacido en 1892, se sabe que aprendió la técnica 
fotográfica en Arantza de la mano de otro fotógra-
fo aficionado; y se sospecha que podría ser un 
ingeniero de minas apellidado Jadraque. Lucio se 
ganaba la vida en su pueblo como ebanista, fabri-
cando muebles. El taller de carpintería pertenecía 
a su padre. Adquirió una máquina y comenzó a 
fotografiar la vida de Aranaz y los muebles que 
iba fabricando. En 1920 se casó con Felicitas 
Oñativia, natural de Urretxu y que ejercía de 
maestra en el mismo Arantza. En marzo de 1930 
se trasladaron a Legazpi, porque Felicitas había 
conseguido plaza en esta localidad; y Lucio consi-
guió trabajo en la fábrica de Patricio.  
 
Lucio seguiría en la empresa de Patricio hasta su 
jubilación, y falleció el 4 de agosto de 1978 a los 
86 años. El matrimonió vivió con sus hijos en el 
edificio de la casa consistorial hasta 1963 aproxi-
madamente, y luego en un piso que adquirió enci-
ma del Bar Gurrutxaga. Hizo muchas fotos en los 

(Recuperadas un millar de placas de la primera etapa 
de este fotógrafo en su pueblo natal de Navarra) 

 

Lucio Vergara en su juventud, antes de trasladarse a Legazpi. 
Fot.: Lucio Vergara. 
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30 y los 50. “En los años  50 va dejando la 
fotografía “reportaje” aunque sigue sacando 
fotos en el ambiente familiar”, nos ha co-
mentado Ángel Murua. Hombre de fuertes 
convicciones religiosas, las trasmitió a sus 
hijos. Tuvo cinco hijos, dos hombres y tres 
mujeres. Los dos hijos, Bernardo y Jesús 
Mari, ingresaron en la Compañía de Jesús. 
Con respecto a las hijas, Juana Mari, la pe-
queña, trabajó como secretaria de dirección 
en la Escuela de Turismo de San Sebastián. 
Otra hija, bien conocida en Legazpi, es Ma-
ría Josefa, que fue maestra, primero en 
Santa Marina (Aztiria) y después en la es-
cuela pública de Legazpi hasta su jubilación 
en 1987. Y, finalmente, tenemos a Pilar, que 
se casó con Joxe Alustiza y que fueron los 
padres de María Rosario, la esposa de Án-
gel Murua. “Lucio fue una persona avanzada 
para su época, aprendió las técnicas de la 
fotografía en los comienzos del siglo XX, 
cuando casi nadie tenía ni siquiera un retra-
to. Además fue un hombre que viajó, por 
ejemplo, a Roma, Portugal, Francia”, prosi-
gue Murua. 
 
Lucio Vergara llegó a Legazpi en marzo de 
1930, y al poco tiempo, el día 3 de mayo, 
realizó una foto de los dantzaris bailando la 
Zinta-dantza enfrente del  ayuntamiento. La 
hizo desde un balcón de uno de los edificios 
de la zona de Correos. Hasta allí llevó su 
cámara, maleta y trípode. Con esa foto ya 
estaba mostrando a los legazpiarras que 
quería recoger su vida social para la posteri-
dad. Pero, claro, tenía preferencia su trabajo 
en la fábrica de Patricio, que era lo que le 
daba de comer. No obstante, Patricio supo 
de la calidad de las fotografías de Lucio y le 
encargó que fotografiara las nuevas máqui-
nas que iba adquiriendo para sus nuevos y 
distintos pabellones. Además, en 1934, el 
empresario, le pidió que realizara fotos de 
todos y cada uno de los obreros y emplea-
dos de la factoría para el Carnet de Identi-
dad de Operario Metalúrgico.  
 
Desde sus comienzos, Lucio mostró interés 
en ser una especie de cronista fotográfico, 
de recoger momentos que sabía que eran 
únicos. Fotografió momentos tan dispares 
como la inauguración del batzoki de Legazpi 
o, la comida de los obreros de Patricio en la 
sierra de Urbasa, con la imagen de Franco 
presidiendo el acto. 
 
Volviendo a las placas de cristal descubier-
tas en la casa natal de Aranaz, son alrede-
dor de un millar, que hay que añadir al millar 
que se conocía de la etapa de Legazpi. En 

 

Homenaje en Igantzi al compositor Usandizaga. Fot.: Lucio Vergara. 

Celebración, en el Panier Fleuri de Errenteria en 1920, de la boda de 
Lucio Vergara y Felicitas Oñativia. Fot.: Lucio Vergara. 
  

Grupo merendando en la presa. Fot.: Lucio Vergara. 



  

 

esas imágenes ‘navarras’, abundan las procesio-
nes, bodas, comuniones, pelotaris, reuniones de 
familias y amigos los días de fiesta a la orilla del 
río… “A mí me llama la atención lo elegante que 
iba la gente en esos años 20 en una localidad tan 
pequeña como Aranaz. Tras la guerra de 1936, 
todo eso cambia”, prosigue Murua. “Se ve tam-
bién como ‘fabricaba’ las fotos, como hacía reunir-
se a familiares o amigos, y los ordenaba para que 
quedara un conjunto armónico”. 

 
Lenbur Fundazioa guarda una copia, internegativos 
de las imágenes originales de contenido social que 
Lucio Vergara realizó en Legazpi, y tiene permiso 
para utilizarlas y difundirlas, siempre que sea sin 
ánimo de lucro. Ángel Murua ya ha escaneado to-
das las imágenes encontradas en Arantza, una ta-
rea muy laboriosa que le ha llevado más de un año. 
Ángel Murua quiere que también esas imágenes de 
Navarra se puedan socializar en un futuro próximo. 
 

 

El laboratorio de Lucio Vergara en su casa natal. 
Fot.: Ángel Murua. 

Las cámaras de Lucio Vergara. Fot.: Ángel Murua. 

 

Felix Igargutxi 

 

El pasado mes de noviembre fa-
lleció a los 89 años de edad 
Agustín Romero García. Agustín 
fue colaborador de Burdinola en 
los trabajos de campo que nues-
tra asociación llevó a cabo en los 
años 1990 y posteriores. Su ca-
rácter agradable y jovial perma-
nece en nuestras mentes. Su 
desaparición se une a la de otros 
compañeros del antiguo grupo, 
cumpliéndose así el inexcusable 
destino al que todos debemos 
rendirnos. Vaya para él nuestro 
recuerdo. Descase en paz. 
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Burdinola 
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Estado actual de la cubierta de Olaberri, ocasionada por la tormenta que 
tuvo lugar el mes de abril del 2020. 
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Entre el río Urola y la carretera GI- 2630, 
que comunica Legazpi con Oñati, se en-
cuentra uno de los emplazamientos in-
dustriales de más larga trayectoria y de 
mayor valor patrimonial de Legazpi y de 
Gipuzkoa. Es conocido, principalmente 
por albergar una ferrería, una de tantas 
que se levantaron junto a las cuencas 
fluviales para aprovechar la fuerza del 
agua. Pero este lugar es, sin duda, mu-
cho más. Su estratégica ubicación hizo 
posible que se desarrollaran también 
otras actividades industriales: la más 
larga fue la vinculada al trabajo del hie-
rro gracias a una ferrería, y luego, poste-
riormente un molino harinero, una fábri-
ca de material bélico carlista, una fábri-
ca de papel y cartuchos de cartón, una 
central hidroeléctrica y por último una 
serrería. Todo ello hace que en la actualidad estemos ante un lugar de una gran potencialidad don-
de poder interpretar nuestro paisaje, historia y patrimonio industrial. Además, complementa perfec-
tamente las instalaciones de Olazar, Mirandaola o Bikuña, cada una con sus características particu-
lares, conformando un auténtico y único paisaje industrial en una de las cuencas ferronas por anto-
nomasia del País Vasco.   
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Las primeras noticias de la ferrería de Olaberri da-
tan del siglo XV y se mantuvo en activo hasta 1862, 
aunque con algunos parones a los que supo repo-
nerse, superando también la definitiva crisis de la 
elaboración de hierro tradicional. Logró esta larga 
trayectoria, en gran medida, porque supo adaptarse 
a los cambios de propiedad y transformaciones tec-
nológicas. Por ejemplo, cuando fue reformada por el 
contador real Juan Lasalde en el siglo XVI, o tras el 
incendio de 1638 que obligó a la reconstrucción del 
edificio y de sus infraestructuras siguiendo, el mode-
lo de las cercanas ferrerías de Bikuña y Mirandaola.   
 
Tras el fin de la actividad ferrona, tal y como lo hi-
cieron muchas ferrerías en el País Vasco se ade-

cuaron sus instalaciones para albergar una nueva 
actividad que fuera rentable: en este caso la elegi-
da fue la fabricación de papel y cartón. Esta activi-
dad se desarrolló por lo menos entre 1874 y 1884 
por iniciativa de Juan Cruz Apaolaza. A esta activi-
dad le siguió hasta 1889 la fabricación de cartu-
chos de cartón, de mano de los industriales Can-
delario Iturbe y Pedro Segura. La última actividad 
productiva, como solía ser habitual en las ferrerías 
fue, de nuevo, un molino que se mantuvo en acti-
vo hasta bien avanzado el siglo XX. Con anteriori-
dad, durante la II Guerra Carlista, hacia 1875, tam-
bién se emplearon en la producción de cartuchos 
destinados a las fuerzas carlistas. En la ferrería se 
instalaron cuatro cilindros para la confección de 
chapa para cartuchos, así como la construcción de 
un horno de recoción y un hornillo para la fusión 
de las barras. Como testigo de la actividad bélica, 
tanto en el campo de trabajo, como en la posterior 
excavación arqueológica se recogió un buen nú-
mero de cartuchos, pistones y recortes de chapa 
que confirmaron esta actividad. Paralelamente o 
de manera complementaria en las antiguas insta-
laciones de la ferrería también se instaló una cen-
tral hidroeléctrica y una serrería. En 1886 el salto 
hidráulico permitía mover dos piedras de molino y 
una sierra accionada por una turbina de cámara 
cerrada para 12 caballos de fuerza.  
 
En la década de los años 40 finalizó definitivamente 
la vinculación productiva de este interesante empla-

 

 

Interior de la ferrería. 
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zamiento. Sobre su estructura se levantó una casa 
de vecindad que ha permanecido ocupada hasta 
bien entrado el siglo XXI. Esta nueva construcción, 
por un lado, hizo imposible que se reiniciara cual-
quier otra actividad industrial que necesitara la fuer-
za hidráulica y modificó su volumen, pero por otro 
lado preservó en su interior la planta de este empla-
zamiento industrial, donde todavía es fácil leer el 
paso del tiempo y las distintas actividades que allí 
tuvieron lugar. Algo similar ocurrió en Beasain en la 
ferrería de Igartza, donde la fábrica de motores In-
dar hizo que se conservaran sus estructuras.   
 
Esta es resumida su larga vida productiva, pero su 
presencia en el territorio de Legazpi y como parte 
de la identidad no termina aquí. En la década de 
los años 80 se inicia una mirada diferente hacia 
este tipo de estructuras con los que la sociedad 
empezó a identificarse y a reivindicar como suyos. 
En aquellos años la ferrería de Olaberri fue recogi-
da en el libro de cabecera Ferrerías en Legazpi y 
posteriormente en los diferentes inventarios y estu-
dios que se han llevado a cabo. Su reconocido va-
lor patrimonial animó  en el año 1995 al ayunta-
miento de Legazpi a llevar a cabo un Campo de 
Trabajo impulsado por el Departamento de Juven-
tud del Gobierno Vasco. Estos trabajos, no hicieron 
sino corroborar su interés lo que animó a continuar 
la investigación patrimonial y arqueológica en el 
año 2000, esta vez de la mano de la Fundación 
Lenbur y de la Sociedad Ciencias Aranzadi.   
 
En 2007 el ayuntamiento se hizo con la propiedad 
de este interesante conjunto patrimonial y dos años 
más tarde se continuó investigando y documentan-
do el lugar para conocer con más detalle lo que te-
nemos entre manos. Todo ello ha confirmado que 
estamos ante un conjunto de gran valor del patri-
monio vasco y que la mayoría de las instalaciones 
visibles de la ferrería son del siglo XVII a las que se 
le unen estructuras de épocas posteriores.    
 
Llegados al 2021 ya no nos queda sino seguir traba-
jando por la consolidación, protección y puesta en 
valor de este interesante conjunto patrimonial. Tra-
bajando por su protección patrimonial, sin olvidar 
otras ferrerías que se suceden a lo largo de la cuen-
ca del Urola, tal y como ha sucedido con el reconoci-
miento obtenido en las cuencas del río Bardadun y 
del río Lea de Bizkaia. También debemos seguir in-
vestigando y tratando de despejar los interrogantes y 
eliminando los elementos de la vivienda que ya no 
cumplen función alguna, siempre y cuando, eso sí, 
carezcan de valor patrimonial. Y es que todavía re-
sulta complicado determinar con certeza el volumen 
edificatorio de la ferrería y posteriores fábricas y acti-
vidades industriales, por lo que en los trabajos que 
se acometan en el futuro se deberá ser muy cuida-
dosos para conservar los paramentos de la ferrería 
en toda su altura y las estructuras fabriles del interior 

con los que reconstruir la evolución histórica de la 
actividad industrial del lugar.  
 
Estamos convencidos de que la permanencia de los 
valores tangibles, de la materialidad de la ferrería de 
Olaberri, sin duda, ayudará a mejorar el paisaje de 
Legazpi que se reconoce y se reivindica en su secu-
lar vinculación con el trabajo del hierro, pero, que 
también, está necesitado de anclajes materiales en 
los que reconocerse.  

Beatriz Herreras Moratinos  
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Nota.– El 22 de octubre del pasado año tuvo lu-
gar en Kultur Etxea la charla “Ferrería de Olabe-
rri, la importancia de su recuperación", siendo 
la ponente de la misma Beatriz Herreras.  



  

 

Carmelo Urdangarín Altuna, economista, investiga-
dor de la cultura industrial de nuestro país, articu-
lista sobre diversos temas en distintos medios de 
comunicación, cooperativista y sobre todo líder, 
falleció el pasado 14 de mayo a los 89 años. 
 
Carmelo tuvo contacto estrecho con Burdinola y 
durante más de veinte años realizó una intensa 
labor de recogida de información sobre más de 
200 oficios perdidos o en trance de desaparecer, 
muchos de ellos relacionados con nuestra industria 
del hierro, que la Diputación de Gipuzkoa publicó 
en la colección de 14 libros con el título de Oficios 
Tradicionales. Hay que recordar también la recu-
peración del video Segak, sobre la fabricación se-
miartesanal de guadañas en PESA. 
 
Anteriormente había escrito la Historia de la Máquina 
Herramienta, y más tarde monografías sobre empresas 
desaparecidas como La Fábrica de Hierros y Aceros 
San Pedro de Elgoibar, o Estarta y Ecenarro (Sigma) 
 
Entre 1973 y 1975 fue una de las personas que li-
deró el movimiento popular para impedir la cons-
trucción de una central nuclear en la costa entre 
Deba y Zumaia, y publicó Euskal Kosta Nucleara. 
 
En el ámbito profesional fue un destacado cooperati-
vista, fundador de Acme – Deba que después se in-
tegró en Danobat donde fue Secretario General 
durante más de veinte años, previamente había 
ocupado puestos de responsabilidad en Orbea, a 
la que transforma en cooperativa, y en Lagun Aro y 
en el Grupo Mondragón. 
 
Impulsó la formación Profesional en Deba y la 
creación del Instituto de la Máquina Herramienta 

con su Museo en Elgoibar. Durante ocho años, 
entre 1981 y 1989 publicó todos los domingos un 
artículo en El Correo, de Bilbao, con análisis de la 
actualidad económica del país. 
 
Carmelo fue una persona comprometida, sensible, 
colaborador y eficaz con su entorno social, en mo-
mentos difíciles. Más de dar que de recibir. Muy 
preocupado por la formación de los jóvenes a los 
que aconseja, ayuda y anima a emprender, para 
posteriormente y encaminados, retirarse a un lado. 
 
Fue también gran comunicador y transmisor de sus 
conocimientos de todo tipo, con gran visión para de-
tectar hace 30 o 40 años actividades o temas de in-
vestigación que hoy podemos considerar innovado-
res. Era un hombre de hacer que nunca buscó el re-
conocimiento a su personalidad. Un hombre del País. 
 

Fot.:Jabi Leon (Noticias de Gipuzkoa). 

 

 

La ACEM llevará a cabo 
la celebración de su XII 
Congreso los días 11, 12 
y 13 de noviembre en Al-
calá de Henares. Patri-
monio de la Humanidad, 
lo que dotará al Congre-
so el incomparable mar-
co de su patrimonio ar-
quitectónico. 

José Mari Izaga 
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TXINPARTAK 
 

ERREDAKZIO TALDEA: Aitor Azpiazu, Manolo Salmerón, Jose Luis Ugarte eta Pedro Vega.  
 
ARTIKULUGILEAK eta LAGUNTZAILEAK: Ignacio Arbide, Jose Antonio Azpiazu, Burdinola, Nekane Gonza-
lez, Aitor Gurrutxaga, Beatriz Herreras, Felix Ibargutxi, Jose Mari Izaga eta Manolo Salmerón. 
 
ARGAZKIAK eta MARRAZKIAK: Julen Auzmendi, Richie Diesterheft, Xabier Eskisabel, Goierriko Hitza, 
Gorka Gomez, Aitor Gurrutxaga, Oihane Gurrutxaga, Felix Ibargutxi, Lekanazpi elkartea, Lenbur, Jabi Leon 
(noticias de gipukoa), Manipel, Gorka Salmerón, Manolo Salmerón, Jose Luis Ugarte, E. Veintemillas (noticias de 
gipuzkoa) eta Lucio Vergara. 
 

MAKETAZIOA: Burdinola.             

 

LEGE-GORDAILUA: SS-1077/01 

 

Si sientes interés y quieres acceder a las publicaciones 
de Burdinola, es necesario que sepas que todas nuestras 
publicaciones están disponibles, para su consulta o des-
carga, en la página web municipal: 
 

www.legazpi.eus/burdinola 
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